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			John Pendlebury, el Cíclope de Amarna


			Raúl López-López


			John Devitt Strigfellow Pendlebury (1904-1941) perdió accidentalmente un ojo cuando tenía dos años, por lo que siempre lució en sustitución de este un ojo de cristal. Muy pronto, con apenas diecisiete años, comenzó su estudio de las lenguas clásicas con la intención de ingresar en el prestigioso Winchester College. En 1922, visitó por primera vez Egipto en un viaje organizado por la Egypt Exploration Society y, a la pasión helénica, se unió la egipcia. En 1923 inició sus estudios universitarios en Cambridge. Allí, no solo destacó en sus labores intelectuales, sino también como actor amateur y atleta. Fue miembro del Achiles Club, donde entabló amistad con Harold Abrahams y Lord Burghley, inspiradores del film Carros de fuego (1981).


			Gracias a una beca, en 1927 John viajó a Grecia y se instaló en la Escuela Británica de Atenas. Las personas que allí conocería cambiarían su vida por completo. En primer lugar, Hilda Winifred White (1891-1970), una joven arqueóloga británica de la que se enamoraría y que, posteriormente, sería su esposa y colega en numerosas excavaciones. Por otro lado, en Villa Ariadna entraría en contacto con Sir Arthur Evans, el prestigioso arqueólogo director de las excavaciones en Cnosos. El círculo de sus intereses y trabajos profesionales se cerraría al año siguiente, cuando Pendlebury volvió a Egipto para trabajar en el yacimiento de Tell el-Amarna, la capital de Akhenatón, bajo la tutela del arqueólogo holandés Henry Frankfort (1897-1954).


			En 1930, cuando contaba veinticinco años, John Pendlebury consiguió algo que nadie, ni previamente, ni posteriormente, ha repetido. Era conservador de Cnosos, donde trabajaba en primavera y verano, y director de las excavaciones de Tell el-Amarna, donde excavaba en otoño e invierno. Esta posición privilegiada e inédita, le concedió una visión única sobre la evolución de las culturas del Mediterráneo en la Antigüedad y, en concreto, de las relaciones entre Egipto y Grecia. Por primera vez, en el tomo que tiene el lector en sus manos, se publican en un solo volumen los tres libros más importantes que Pendlebury escribió. Y también, por vez primera, se traducen estas obras de tan insigne arqueólogo al castellano. Unos textos llenos de información de primera mano que no han dejado tener vigencia en la actualidad y que son su testamento arqueológico y su innegable legado al conocimiento histórico del Grecia y Egipto.


			La intensa y breve vida de John Pendlebury aún le deparaba sorpresas y hazañas en su última etapa. Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, decidiría tomar parte como soldado en la contienda y, dado su detallado conocimiento de Creta, de la mano del Servicio de Inteligencia Británico, fue nombrado vicecónsul de la isla para organizar la resistencia de la isla. Allí moriría con un héroe homérico, pero esa es otra historia. Una leyenda que, aunque rutilante, ha de ir acompañada de la metódica y eficaz labor que realizó como arqueólogo. Preservar la inmensa luz que arrojó sobre el conocimiento del pasado de Cnosos y Amarna aquel hombre que, a pesar de la rudeza del trabajo arqueológico que realizaba, se afeitaba todos los días y vestía una chaqueta con capucha cretense, sobre un jersey oxbridge y pantalones cortos. Que confiere una deuda de la arqueología y la historia para con John Pendlebury que este libro salda.


		


	

		

			Tell El-AMARNA


			Traducción de Ignacio Alonso Blanco
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			Larga vida a Horus, Toro Fuerte, amado de Atón; a las Dos Damas, grande es su majestad en Akhetaton; a Horus el Dorado, el que sostiene el nombre de Atón; al rey del Alto y Bajo Egipto, el que vive en la Verdad, señor de las Dos Tierras, nefer-kheperu-ra Wa-en-ra (hermosas son las formas de Ra, el unigénito de Ra); al hijo de Ra, el que vive en la Verdad, señor de las Diademas, Akhenaton (agradable a Atón); numerosos sean sus días, que le den vida por siempre jamás.1


			A la princesa heredera, grande en virtud, señora de la Felicidad, engalanada con las dos plumas, su voz nos regocija. Sosiega el corazón del rey en el hogar, le complace todo lo que dice, favorita y amada esposa del soberano, señora de las Dos Tierras, Neferneferuatón Nefertiti (hermosas son las bellezas de Atón, una mujer hermosa ha llegado), que viva por siempre.


			Pues como mi padre es Atón vivo, aquí construiré Akhetaton en honor de Atón, mi padre. No le construiré Akhetaton ni al norte ni al sur de este lugar, ni al este ni al oeste. Y Akhetaton se extenderá desde la estela del sur hasta alcanzar la estela del norte, medida la distancia entre estela y estela en la montaña oriental, y del mismo modo se extenderá desde la estela suroeste hasta la estela noroeste en la montaña occidental de Akhetaton. Y el área comprendida dentro de estas cuatro estelas será la propia ciudad de Akhetaton: pertenece al padre Atón; las montañas, los desiertos, las praderas, las islas, las colinas y las llanuras, la tierra, el agua, los pueblos, los hombres, las bestias y todas las cosas que mi padre Atón ha creado para que existan durante toda la eternidad. Jamás desatenderé este juramento que he realizado a Atón, mi padre, por los siglos de los siglos.


			Párrafos de las estelas fronterizas.2


			


			

				

					1	Enumeración de los nombres reales de Akhenatón.


				


				

					2	Murnane y Van Siclen III , 2011.


				


			


		


	

		

			Prefacio


			Siempre es un placer escribir acerca de Tell el-Amarna. Siempre hay una nueva perspectiva por descubrir y alguna sorprendente conclusión que extraer del estudio de los datos ya recopilados. A lo largo de las páginas de este libro intento proporcionar cierta idea general del yacimiento, primero acerca de la historia del periodo, después de los restos que han llegado a nosotros (ya sean estos edificios administrativos o casas particulares) y, por último, del arte y la religión correspondientes a una época que indica una sorprendente ruptura con la tradición egipcia observada desde tiempos inmemoriales. Sabré que he logrado mi objetivo si con este libro consigo persuadir al lector a continuar con el estudio de este periodo y esta ciudad, si le ayuda a obtener un mejor entendimiento de manifestaciones artísticas que pueda encontrar exhibidas en un museo o le sirve como guía en una visita a este lugar lleno de grandeza y tragedia.


			He recibido una gran ayuda de parte del señor H. W. Fairman3, quien realizó una nueva traducción de los himnos citados en el capítulo dedicado a la religión y cuyas críticas y sugerencias he aprovechado con total libertad. Mi padre4 también me ha ayudado, pues me ha proporcionado el punto de vista y las limitaciones del lego, que tan fáciles son de olvidar cuando uno escribe acerca de una materia de la que posee conocimientos técnicos. El señor R. S. Lavers5 tuvo la gran amabilidad de dibujar varios planos; además, siempre estaré en deuda con la Egypt Exploration Society (Sociedad para la Exploración de Egipto) por la licencia concedida para la publicación de planos y fotografías.


			También deseo hacer patente cuánto debo a las discusiones privadas mantenidas con los señores R. Engelbach6, del Museo de El Cairo, el doctor H. Frankfort7, director de la expedición realizada en Irak por el Instituto Oriental de Chicago y mi profesor y predecesor en Amarna, y S. R. K. Glanville8, del Colegio Universitario de Londres.


			Lo cierto es que, en muchas ocasiones, no soy capaz de recordar quién sugirió cierta estrategia de estudio o propuso algún nuevo factor que habría de tenerse en cuenta en los asuntos tratados. A todos les agradezco su ayuda e inspiración, y les pido disculpas por si en alguna ocasión he omitido citar el origen de alguna propuesta.


			La transliteración de los nombres propios supone, qué duda cabe, un problema. He escogido emplear aquella que me parece más conocida: de ahí Tutmosis en vez de Thutmose, Jufu en vez de Keops, o Merira y no Meryre. Pero lo cierto es que es casi imposible lograr un criterio único9.


			Tell el-Amarna no es un lugar que el viajero acostumbre a incluir en su visita a Egipto. Esto se debe, en parte, a la no del todo inmerecida mala reputación de sus habitantes, aunque últimamente la culpa recae en los turistas que dan bakshish (propinas) sin ton ni son. No obstante, la principal razón es que es un lugar de difícil acceso, y ahora que el pavimento pintado ya no se encuentra in situ10, solo los más ardientes y briosos estarán dispuestos a agotar sus energías en un extenuante viaje para ver lejanas tumbas11 que (como reza la falacia más habitual) son las únicas cosas que merece la pena ver. No obstante, aquellos dispuestos a invertir una larga jornada obtendrán su recompensa, pues no solo contemplarán los restos de una de las mayores capitales reales de la Antigüedad, sino también disfrutarán de un paisaje y colorido difícil de encontrar en otra parte de Egipto.


			El acceso por tierra es complicado debido al hecho de que las dos estaciones, Der Mowas y Mellawi, se encuentran en la ribera opuesta y a cierta distancia del río. Por tanto, si el viajero llega a la estación de Mellawi debe concretar de antemano los servicios de una embarcación (en Der Mowas existe un ferry de dudosa regularidad) y, en cualquier caso, también hacer que haya alguien con un burro esperándolo en la orilla opuesta. Las visitas imprevistas suponen una absoluta carencia de transporte al precio habitual de cinco piastras el burro y tres el muchacho, además de los honorarios de los guardias que, se supone, custodian las llaves de los sepulcros.


			La ruta que detallo a continuación es la propuesta de una agotadora jornada de viaje. Vaya en coche de Mellawi a Esba Gelal Basha (unas veinticinco piastras), frente al acantilado Norte. Allí, previo acuerdo, habrá una embarcación (unas veinte piastras la jornada completa) que lo llevará hasta la ciudad Norte, donde cabe la posibilidad de que lo estén esperando los burros de el-Till que el viajero habrá encargado con anterioridad. A partir de ahí, la visita a la necrópolis Norte, sobre todo las tumbas de Huya (n.º 1), Merira (n.º 4) y Panehesy (n.º 6). La visita llevará una hora, o poco más. Desde allí se realiza un recorrido de unos veinte minutos de duración a lo largo de los acantilados hasta llegar a la gran estela (estela U). Además, una vez allí, un viajero verdaderamente entusiasta podría continuar con su exploración y visitar el sepulcro real, situado a una buena hora de marcha a lo largo de un solitario valle que se abre a la izquierda creando un magnífico escenario poco más allá de la estela. Se debe avisar al guardia con antelación. Sin embargo, habrá quienes prefieran salvar la estribación e ir hasta la Villa de los Trabajadores y los santuarios sepulcrales que se encuentran a media hora de la estela, o poco más. Desde ahí se puede ir a la necrópolis Sur, cuya tumba más impresionante es la perteneciente a Mahu (n.º 9) y la de Aya (n.º 25). Estas se encuentran a unos quince minutos de camino desde los santuarios sepulcrales. Después el viajero debería regresar dirigiéndose al pueblo ribereño de Hagg Qandil y visitar la casa del visir Nakht. Esta se encuentra a unos veinticinco minutos de la necrópolis Sur. Desde ahí, se puede tomar el camino Real (en la actualidad un camino de carros), que sube hasta la hacienda del rey, o el camino del Sumo Sacerdote, situado un poco más al este, que pasa por el barrio de los escultores y sale entre el extremo oriental de la hacienda regia y la oficina de Registros. Al norte de este lugar se encuentra el Gran Templo, en la actualidad parcialmente enterrado. A partir de ahí, el viajero atraviesa el-Till e ingresa en el barrio Norte (véase p. 38), cerca del extremo septentrional, lugar donde en una esquina del lado derecho del camino se halla la casa típica descrita más adelante. Un trecho después se encuentra el palacio Norte y aproximadamente media milla (unos ochocientos metros) más allá se extiende la ciudad Norte. Desde aquí hay una hora y cuarto de marcha hasta la casa de Nakht, lugar de parada obligatoria.


			En caso de que el viajero hubiese decidido tomar el ferry en Der Mowas, entonces desembarcaría en Hagg Qandil, visitaría en primer lugar la casa de Nakht y luego realizaría el recorrido en sentido inverso.


			Para realizar una digna visita a los sepulcros el viajero debería disponer de un ejemplar de la guía Baedeker12, cuya reseña es inmejorable. No obstante, espero que para todo lo demás este libro pueda servir de alguna ayuda. Sepulcros aparte, los restos accesibles en la actualidad pueden resultar decepcionantes para los viajeros habituados a la magnífica sillería de Karnak. El adobe no es un material muy romántico. Pero una vez se supera la expectativa de contemplar un lugar lleno de esplendor, el viajero se deleitará igual con la exploración de los modestos restos domésticos. 


			


			

				

					3	Herbert Walter Fairman (1907-1982). Nació en la ciudad británica de Clare, condado de Suffolk, estudió la Goudhurst School de Kent y se licenció en egiptología en la Universidad de Liverpool de la mano de Thomas Eric Peet (1882-1934). Su padre fue misionero en Egipto y Sudán, lo que le dio la oportunidad de vivir en estos países desde su juventud. Su labor arqueológica estuvo principalmente vinculada a la Egypt Exploration Society. Fue epigrafista en las campañas en Armant entre 1929 y 1931; Tell el-Amarna de 1930 a 1936, en la campañas de 1938 y 1939 interrumpidas por la II Guerra Mundial, y tras ella en 1947 y 1948. También trabajó en Sesebi de 1936 a 1938. En 1937 se convirtió en el director de campo de la EES. Fue el principal responsable de la publicación de las inscripciones en Armant y Amarnah. La necesidad de interpretar la difícil escritura tardía de las inscripciones ptolemaicas y romanas relativas a las bulas de Buchis le llevó a especializarse en los textos de esos períodos, convirtiéndose en una autoridad en ellos. Durante la guerra, Fairman fue reclutado por las Fuerzas Armadas Británicas y trabajó en la embajada británica en El Cairo. En este período, Fairman daba conferencias sobre la historia de Egipto a los soldados de la Commonwealth en su tiempo libre. Después de la guerra, Fairman volvió a convertirse en director de campo de la Egypt Exploration Society y ostentó el cargo de Brunner Professor de Brunner de egiptología en su alma mater de 1948 a 1974. Entre sus varias publicaciones destaca The Triumph of Horus: An Ancient Egyptian Sacred Drama (Berkeley, U.C. Press, 1974). Shore 1984, 123–127; Mond y Myers 1934.(N. del E.)


				


				

					4	Herbert Stringfellow «Pen» Pendlebury (1870-1953) originario de Wigan, en el condado de Lancashire (actualmente perteneciente al Gran Mánchester). Fue médico cirujano del Royal Army Medical Corps a partir de 1908 y del 4th General Hospital de Londres. Grundon 2007, 2.(N. del E.)


				


				

					5	Ralph Stephenson Lavers (1907-1969). Nació en Broken Hill, Nueva Gales del Sur, y fue arquitecto e ilustrador. Estudió en la Architectural Association School entre 1924 y 1929. En 1930, se convirtió en Asociado del Instituto Real de Arquitectos Británicos. Trabajó en Amarna con Pendlebury entre 1931 y 1937. También participó en excavaciones en Creta y en el yacimiento hitita de Alalakh (Turquía) bajo L. Woolley. Junto a Pendlebury, reconstruyó el diseño y gran parte del plano del Gran templo de Atón, el Palacio principal y ubicacó la oficina de registros y demás áreas administrativas. Ilustró varios libros, entre ellos, Nefertiti Lived Here, de Mary Chubb, publicado en 1954.(N. del E.)


				


				

					6	Reginald Engelbach (1888-1946) fue un egiptólogo e ingeniero inglés nacido en Moreton Hampstead, Devon. Inicialmente formado en ingeniería, en 1908 se vio obligado a interrumpir sus estudios por cuestiones de salud. Para favorecer su recuperación, fue enviado a Egipto entre 1909 y 1910, donde quedó prendado por cultura egipcia. Posteriormente estudió egiptología, copto y árabe. En 1911 inició una colaboración con Flinders Petrie como su asistente, excavando en varios lugares como Heliópolis, Riqqeh y Harageh. Posteriormente, también excavaría en diferentes yacimientos del Próximo Oriente. Tran el inicio de la Gran Guerra, en 1914 se unió al 21 Regimiento del Servicio Aéreo Especial, conocido históricamente como The Artists Rifles, y sirvió en Francia y Gallipoli y, luego, fue enviado por el mariscal Edmund Allenby a Siria y Palestina para informar sobre sitios arqueológicos. Después del conflicto, en 1920 y 1921, volvió a trabajar con Petrie en El-Lahun y Abu Gurab. Trabajó en el Museo de El Cairo, del cual realizó el Registro de las antigüedades. Warren R. Dawson, Eric P. Uphill 1995, 97-98.


				


				

					7	Henri Frankfort (1897-1954), fue un egiptólogo, arqueólogo y orientalista holandés nacido en Ámsterdam. Estudió historia en la universidad de su ciudad de nacimiento entre 1919 y 1921. Posteriormente, en 1924, se trasladaría al University College de Londres, para instruirse con Flinders Petrie. En 1927 obtuvo el Doctorado por la Universidad de Leiden. En 1923 contrajo matrimonio con la escritora e historiadora del arte inglesa, Enriqueta Harris (1910-2006). Sirvió en el ejército de los Países Bajos de 1915 a 1917. Tras el conflicto, en 1922 se incorporó a la expedición de Flinders Petrie en Qau el-Kebir (Egipto). Posteriormente, viajo por todo el Cercano Oriente y, entre 1924 y 1925, fue estudiante en la Escuela Británica de Arqueología en Atenas. Como director de excavaciones de la Egypt Exploration Society, entre 1925 y 1929, trabajó principalmente en Amarna, Abydos y Armant. En 1929 fue invitado por Henri Breasted para ser director de campo de la expedición del Instituto Oriental Institute of Chicago en Irak, y ocupó este puesto hasta 1937. En 1932 fue nombrado Profesor Investigador de esta. Ocupó también el cargo de Profesor Extraordinario en la Historia y Arqueología del Antiguo Cercano Oriente en la Universidad de Ámsterdam a partir de 1938. En 1949 se convirtió en director del Warburg Institute y profesor de Historia de la Antigüedad Preclásica en la Universidad de Londres.(N. del E.)


				


				

					8	 Stephen Ranulph Kingdon Glanville (1900-1956), fue un historiador y egiptólogo inglés nacido en Westminster, Londres. Fue educado en Marlborough y en el Lincoln College de Oxford, donde estudió Historia Moderna. Trabajó para el Servicio del Gobierno Egipcio en 1922 antes de unirse a la expedición de la EES en Amarna en 1923. Glanville estudió Egiptología con Francis Llewellyn Griffith y fue nombrado Asistente en el Departamento de Antigüedades Egipcias y Asirias del British Museum en 1924. Glanville volvió a excavar en Amarna en 1925 y en Armant en 1928. En 1925 se casó con Ethel Mary Chubb, secretaria de la EES y miembro del equipo arqueológico de Amarna en la campaña en 1930 bajo la dirección de Pendlebury. Fue estudiante Laycock de egiptología en Worcester College, Oxford (1929-1935) y lector de egiptología (1933-1935). En 1935, tras la jubilación de Flinders Petrie, Glanville fue nombrado Edwards Professor de arqueología y filología egipcias en el University College de Londres, cargo que ocuparía hasta 1946. Durante la Segunda Guerra Mundial, Glanville sirvió en la Royal Air Force (Air Staff), donde alcanzó el rango de Wing Commander y recibió la Excelentísima Orden del Imperio Británico y las órdenes checoslovacas, holandesas y yugoslavas. Estuvo al servicio de arqueólogo Max Mallowan durante la Segunda Guerra Mundial y fue amigo de este y su esposa Agatha Christie durante toda su vida. Según narra la escritora británica en sus memorias, Glanville fue la fuente de inspiración de dos de sus obras ambientadas en Egipto, la novela Death Comes as the End (1944), y la obra de teatro Akhnaton (escrita originalmente en 1937 y publicada en 1973). Tras la II Guerra Mundial, volvió a su vida académica y fue becario de 1946 a 1954. En 1954, fue elegido por unanimidad rector del King’s College de Cambridge, convirtiéndose en el primer hombre de Oxford en hacerlo. Además, fue profesor Sir Herbert Thompson de Egiptología en la Universidad de Cambridge desde 1946 hasta su muerte en Cambridge el 26 de abril de 1956, el día que cumplía 56 años. La cátedra de egiptología Herbert Thompson se creó en 1946 especialmente para cubrir los estudios demóticos y coptos y Glaville destacó especialmente como demotista. El primer volumen de su catálogo de papiros demóticos en el Museo Británico se publicó en 1939 y el último volumen solo quince días antes de su muerte. Mantuvo una estrecha relación con la Egypt Exploration Society. Fue Secretario Honorario (1928-31 y 1933-6) y Presidente del Comité (1951–6).(N. del E.)


				


				

					9	En la obra se ha mantenido el criterio del autor. Sobre la transcripción de nombre egipcios al castellano véase: Padró 1987, 107-124; Pérez Vázquez 1996; Pérez-Acino 2006, 121-134.(N. del E.)


				


				

					10	Hermosos pavimentos pintados descubiertos por Flinders Petrie en 1891 en la Ciudad Central de Amarna, posteriormente destruidos por un campesino enfadado por la expropiación de sus tierras, que era objeto de visita por los turistas.(N. del E.)


				


				

					11	Tumbas reales de Amarna.(N. del E.)


				


				

					12	 Karl Baedeker (1801- 1859) fue un editor alemán célebre por sus guías turísticas. Una innovación destacada de sus guías de viaje, fue el uso de las estrellas para indicar lugares de interés y designar hoteles de confianza. La obra a la que se refiere Pendlebury es Upper Eypt, with Nubia as far as Second Cataract and the western oases, impresa durante 1892 en Londres.(N. del E.)


				


			


		


	

		

			INTRODUCCIÓN


			Ya son más de cuarenta años de excavaciones en Tell el-Amarna13 y, a pesar de ello, el lugar no ha perdido ni un ápice de fascinación e interés. No solo es que aquí se haya descubierto el famoso busto de Nefertiti, ni que Tutankhamón iniciase su reinado en este preciso lugar. Creo, más bien, que debe de haber cierto romanticismo inherente a la idea de una ciudad real construida a capricho de un faraón en un lugar hasta entonces deshabitado; un asentamiento que en menos de media generación se fundó, habitó y abandonó a su suerte hasta el día de hoy. Esta ciudad, durante su breve periodo de existencia, fue la capital del mayor imperio del mundo. Fue el escenario de un fantástico experimento monoteísta llevado a cabo mientras el resto de ese imperio iba directo a la ruina. En ella se atendían todos los asuntos de Estado. En sus calles estaban representadas todas las naciones del mundo conocido: minoicos, micénicos, chipriotas, babilonios, hititas, judíos y docenas de otros pueblos, mientras que el trasfondo conformado por el estilo de vida egipcio permanecía inmutable e inalterable.


			Quizá lo que hace de Tell el-Amarna un lugar tan apasionante es que aquí estamos excavando una muestra representativa de la vida de toda una nación durante uno de los periodos más dramáticos de su historia.


			No cabe duda de que en todo esto tuvo algo que ver el extraordinario carácter de Akhenaton, el faraón. No fue el primero de la historia, como se ha dicho. De hecho, sabemos menos de él que de muchos predecesores suyos. Pero sí fue el primero, que conozcamos, en rebelarse contra el orden establecido; el primer hombre cuyas ideas iban en contra de todas las tradiciones y que, además, tenía la posición adecuada para ponerlas en práctica.


			Desde luego, uno de los aspectos más fascinantes de este trabajo es que nos ocupamos de las vidas privadas del conjunto de la población, ya sean nobles, esclavos, trabajadores, burócratas o miembros de la familia real. El ambiente doméstico es tan fuerte que sentimos como si de verdad conociésemos individualmente a las personas cuyos hogares excavamos. Aunque el plano de las casas es muy similar, cada uno de estos hogares muestra pequeñas diferencias que ponen de manifiesto el gusto y la profesión del dueño. Podemos ver cómo Hatiay, supervisor de las obras del faraón, aprovechó su autoridad sobre los trabajadores y la disponibilidad de materiales para escoger y arreglar su casa, cosa que ni siquiera el rey se pudo permitir. Podemos ver cómo al aumentar su riqueza ordenó la construcción de un porche nuevo e hizo tapiar la antigua entrada para que los visitantes hubiesen de rodear el edificio y admirar la suntuosa capilla y su hermoso jardín14. Y también se puede observar cómo, en algunas ocasiones, había cierto sesgo político en los juguetes de los niños, una cosa muy moderna. Pequeñas figurillas de monos se tallaron de modo que suponían una escandalosa caricatura de los miembros de la familia real. Hay un boceto escultórico que representaba al rey recién levantado, sin afeitar, con barba rasposa. Podemos ver el botín de un ladrón que quizá hubiese saqueado alguna propiedad estatal; había fundido el oro robado en rudos lingotes, empleando como molde un surco abierto en la arena con sus dedos15. Las copas y anillos de plata estaban machacados y preparados para la fundición. Había raspado algo de los lingotes para satisfacer sus necesidades inmediatas; el resto estaba colocado en un recipiente de tierra con un platillo sobre la boca a modo de tapa y, como si de una mascota se tratase, había añadido la figurilla de un dios hitita tocado con un gorro de oro16. El recipiente estaba colocado a la vista, con descuido y mucha malicia, en la esquina del pequeño patio que compartía con sus vecinos. Tan habitual era dejar algo así que, al principio, cuando lo descubrimos, nuestros trabajadores ni siquiera se plantearon que mereciese la pena vaciarlo.


			Es este ambiente, esta sensación de estar viviendo entre personas cuyas vidas y costumbres intentamos descubrir lo que confiere a Tell el-Amarna su fabuloso encanto.


			Antes de ocuparnos del yacimiento propiamente dicho, debemos situar el lugar en su contexto histórico. Esto hará que nos remontemos muchos siglos en el pasado, pues los acontecimientos que llevaron a la fundación de la ciudad están vinculados con el devenir histórico general del Imperio egipcio. Por tanto, el primer capítulo tratará exclusivamente aspectos históricos. La historia del Periodo Amarniense es extremadamente desconocida, por eso, y con el fin de evitar una mayor confusión, he decidido presentar una imagen consistente en vez de una miríada de argumentos. Esta imagen debe poseer, a falta de pruebas documentales, un fuerte componente teórico. No obstante, me parece que se ajusta a los hechos tal como los conocemos en la actualidad. Al estar basada, principalmente, en los hallazgos de las excavaciones, donde incluso el engaste roto de un anillo puede representar una prueba de primer orden, es fácil que futuros descubrimientos la modifiquen o, sencillamente, la rebatan; pero en este momento parece factible.


			El nombre del lugar, Tell el-Amarna, es artificial y se aplica a todo el distrito que otrora ocupase la ciudad de Akhetaton, el Horizonte del Disco (solar). Una tribu del pueblo beja llamada Beni-Amir se asentó en la zona hacia principios del siglo xviii d. C. Llamaron a uno de sus poblados el-Till o, más concretamente, el-Till el-Amarna (plural de «amir»). Los primeros visitantes asumieron que «Till» era lo mismo que tell, es decir, «túmulo», error que se ha perpetuado. No es un nombre precisamente adecuado, pues el lugar no recuerda en modo alguno a los tells de Egipto, Siria y Mesopotamia, que son resultado de la ocupación de un lugar relativamente pequeño durante un largo periodo de tiempo, cuyo terreno, poco a poco, fue elevándose a medida que se destruían los edificios antiguos para construir los nuevos sobre sus ruinas. Sin embargo, se conservó el nombre, e incluso recibió el reconocimiento oficial, como muestra el nombre de la estación ferroviaria situada en la orilla opuesta. Las formas abreviadas, el-Amarna o, simplemente, Amarna, también son de uso común, aunque las variantes Amarnah y Amarneh (plurales de Amarna) son solecismos, pues la palabra es un plural.


			Wilkinson fue el primer viajero moderno en interesarse por el lugar17. Lo visitó en 1824, vio algunos sepulcros de la necrópolis Norte e identificó la ciudad como la Alábastron de la que hablaban los antiguos. Poco tiempo después, varios artistas y estudiosos, entre ellos Hay18, Nestor L’Hôte y Lepsius, copiaron algunas escenas de la necrópolis Norte; la expedición prusiana de 1845 realizó algunos grabados de gran calidad para el Denkmäler de Lepsius. Entre 1883 y 1893, Maspero y otros miembros de la misión francesa limpiaron de residuos las dos necrópolis. Sin embargo, no se prestó mucha atención al yacimiento hasta 1887, cuando una campesina, cavando para recoger sebaj (fertilizante obtenido a partir de restos de adobe), desenterró las famosas Cartas de Amarna. El descubrimiento consistió en una serie de tablillas de arcilla cocida inscritas con escritura cuneiforme que resultaron pertenecer a la correspondencia oficial de la época. Las presentaron a las autoridades de El Cairo y París, quienes no vacilaron en calificarlas como falsificaciones. A continuación, se vendieron pasando de mano en mano, y de un extremo de Egipto a otro, metidas en un saco; casi la mitad quedaron destruidas. Al final reconocieron su importancia y las almacenaron con todos los honores en El Cairo, Londres, París y Berlín. Es descorazonador pensar en la pérdida, pues los fragmentos restantes son nuestra única prueba de la caída del Imperio egipcio y la intensidad de sus descripciones hace de ellas el documento más vívido de todos cuantos han llegado a nosotros desde la Antigüedad. Winckler y Knudtzon las han publicado completas.


			Tras el descubrimiento de su valor, se realizaron excavaciones dirigidas, entre otros, por Bouriant, Barsanti y Grébaut. No se publicaron los resultados de estas, sin duda interesantes, aunque disponemos de una breve descripción de la igualmente breve limpieza de la tumba real en Monuments du Culte d’Atonou I. Pero entre 1891 y 1892, Petrie excavó parcialmente el yacimiento durante una pequeña temporada y trazó los planos de muchos edificios administrativos del centro de la ciudad, además de unas cuantas casas situadas más al sur. Todo eso se publicó en Tell el-Amarna, uno de los libros más útiles jamás escrito acerca de este lugar.


			Entre 1902 y 1905, N. de Garis Davies, en nombre de la Fundación para la Exploración de Egipto, asumió y llevó a cabo la ciclópea tarea de copiar las escenas e inscripciones presentes en las tumbas cortadas en la roca y las estelas fronterizas. Su publicación definitiva está disponible en los seis volúmenes de The Rock Tombs of el-Amarna. Después, en 1907, la Deutsche Orient-Gesellschaft (Sociedad Oriental Alemana) obtuvo la concesión y emprendió un plan para llevar a cabo la limpieza sistemática de toda la zona. Durante unos años el trabajo se redujo a la exploración de los alrededores y a pequeñas excavaciones de prueba. Timme las describe en Tell el Amarna vor dem Deutschen Ausgrabungen, publicado en 1917. No obstante, en 1911, comenzaron los trabajos en el extremo meridional y estos progresaron a ritmo constante en dirección norte a lo largo del camino del Sumo Sacerdote. Ricke, en la obra Der Grundiss des Amarna Wohnhauses (1932), publicó muchos de los descubrimientos arquitectónicos, pero si deseamos leer una descripción de las excavaciones y los objetos encontrados en ella aún dependemos de los informes preliminares recogidos en Mittheilungen der Deutschen Orientgesellschaf (n.º 34, 46, 50, 52, 55 y 57) y de la suntuosa presentación del busto de Nefertiti escrita por Borchardt en Porträts der Köningen Nofret-ete.


			La concesión otorgada a los alemanes caducó con la Primera Guerra Mundial y la Sociedad para la Exploración de Egipto asumió la tarea en 1921, labor que continúa realizando desde entonces. El difunto profesor T. E. Peet dirigió la expedición en 1921 y el doctor C. L. Woolley estuvo al cargo de esta durante el invierno de 1921-22. Excavaron una buena porción de la ciudad Sur, uniéndola con el trabajo de los alemanes y, además de Maru-Atón, un palacio de recreo situado al sur de la población, también limpiaron la mayor parte del pueblo murado de los trabajadores de las necrópolis, los santuarios sepulcrales situados por encima de este, más tarde el templo del Río, ubicado en el pueblo de Hagg Qandil, y realizaron una publicación preliminar en el Journal of Egyptian Archaeology VII y VIII y, por último, en la primera parte de la obra autobiográfica City of Akhenaten. En 1924 y 1925, los trabajos estuvieron al cargo del difunto señor F. G. Newton y del también fallecido profesor F. Ll. Griffith. Avanzaron mucho en la limpieza de la ciudad Sur y comenzaron la del palacio Norte, cerca de el-Till. Sus informes se encuentran en JEA XII y XVII. Entre 1924 y 1925 el señor Newton fue el único encargado de la dirección. Después de su trágica muerte, en Asiut, el profesor Whittemore se ocupó de terminar los trabajos de la temporada. Se completó el palacio Norte, además de un complicado edificio situado en el extremo septentrional de la ciudad. Estos están descritos en JEA XII; también se publicó una magnífica obra en memoria del señor Newton titulada The Mural Paintings of El-Amarneh. En esta se describen y representan los exquisitos frescos del palacio Norte. Entre 1926 y 1927, el doctor H. Frankfort realizó ciertos trabajos preliminares en el Gran Templo, limpió el salón de los Tributos Extranjeros y la residencia oficial de Panehesy, y comenzó las labores en el barrio Norte, situado justo al norte del Gran Templo. Esto continuó en la primavera de 1929. Los informes preliminares están disponibles en JEA XIII y XV. El autor de este libro se encargó de la dirección entre 1930 y 1931, y desde entonces se llevan a cabo excavaciones anuales. Se han concluido los trabajos del barrio Norte y junto con los de los altares del Desierto acabaron publicados en la segunda parte de la obra autobiográfica City of Akhenaten. En la ciudad Norte se han excavado algunas casas, una gran entrada y un palacio, mientras continúan los trabajos en el barrio administrativo de la ciudad Central, donde por fin se ha limpiado el Gran Templo, además de otros edificios. Los informes preliminares se han publicado en JEA XVII, XVIII, XIX y XX, y pronto se publicará la tercera parte de City of Akhenaten. Además, entre 1931 y 1932, el Service des Antiquités d’Égypte patrocinó la reexcavación, en su nombre, de la tumba real; los Annales du Service XXXI contienen una breve reseña de esta labor. En ese mismo número se encuentra el importante artículo de R. Engelbach acerca del cuerpo que hasta la fecha se ha creído correspondiente a Akhenaton.


			Se han escrito muchos estudios acerca del Periodo Amarniense. En inglés, los más conocidos son The Amarna Age, de James Baikie, muy útil al tener en cuenta las civilizaciones circundantes, y The Life and Times of Akhenaten, de A. Weigall, una obra estropeada, hasta cierto punto, por el sentimentalismo. Hay capítulos interesantes en Cambridge Ancient History, en la obra History of Egypt, de J. Breasted, y en Ancient History of the Near East, de H. R. Halls.


			La obra Geschichte des Altertums, de Eduard Meyer, contiene un capítulo muy bueno acerca de Amarna; H. Schaeffer escribió un libro breve y muy bueno titulado Amarna in Religion und Kunst; la obra The Mural Paintings of El Amarneh, del doctor Frankfort, contiene un capítulo que proporciona, con diferencia, la mejor aclaración acerca de los orígenes y objetivos del arte amarniense; los artículos del profesor P. E. Newberry y S. R. K. Glanville publicados en el Journal of Egyptian Archaeology han realizado una enorme contribución a iluminar este periodo; y el último capítulo del libro de la señora Brunton, The Great Ones of Ancient Egypt, contiene la más satisfactoria reseña sobre las relaciones familiares publicada hasta la fecha.


			Hasta aquí la literatura acerca de esta materia.


			Sin embargo, como estamos tratando un yacimiento aún no excavado por completo, sería conveniente facilitar cierta información referente al método de excavación empleado. La plantilla inglesa la componen seis o siete individuos. Además del director, hay un arquitecto, un epigrafista y, normalmente, tres o más personas no especializadas en un campo concreto, pero capaces de ocuparse de cualquier labor en el momento en que sea necesario. Una de estas oficia como secretario. Pero lo primordial es que todos puedan hacer un poco de todo, de modo que si, por ejemplo, el arquitecto enferma, no se retrasen las labores de medición, o que al menos se puedan clasificar las inscripciones e incluso, en el mejor de los casos, interpretarlas si fuese el epigrafista quien enfermase. La cantidad de trabajadores nativos varía según el tipo de trabajo. Hay unos quince excavadores profesionales muy bien entrenados procedentes de Qift (Coptos, una población próxima a Luxor). Entre ellos se escogen a los capataces. El resto de mano de obra está compuesta por lugareños y la cantidad de hombres puede llegar al centenar. Cada uno de estos excavadores cuenta con dos chicos, a veces tres, que se encargan de quitar la arena que él saca. Una vez excavadas las casas, los trabajadores se dividen en cuadrillas, cada una a las órdenes de un reis, un capataz, de Coptos y todas bajo la benévola vigilancia del bashreis o jefe de capataces. No se permite la realización de ningún trabajo sin la presencia de uno o más miembros de la plantilla inglesa. La habilidad mostrada por algunos trabajadores es fenomenal. Emplean los turiehs, azadones, con gran delicadeza, tanta que hay ocasiones en las que se han revelado estratos de polvo de ladrillo bajo la arena virgen allá donde habían desaparecido todos los ladrillos del edificio; para las labores más delicadas se emplea un cuchillo, e incluso los dedos, aunque suelen ser los ingleses quienes se encargan de esas tareas.


			El yacimiento ocupa una gran extensión: más de cinco millas de longitud (unos ocho kilómetros) y una anchura que varía entre media y una milla (entre los ochocientos y los mil seiscientos metros, aproximadamente). Allí donde las casas se encuentran apiñadas, como es habitual en este lugar, es esencial disponer de algún método de referencia adecuado. En algunos casos, muy pocos, sabemos el nombre del propietario de una vivienda concreta, de modo que nos vemos obligados a emplear un sistema numérico. Sin embargo, Amarna es tan grande que un sistema numérico consecutivo a partir de uno sería muy confuso. Por esta razón los alemanes dividieron la zona de excavación en cuadrículas de doscientos metros de lado, asignando letras consecutivas de oeste a este y números de norte a sur. Así, la cuadrícula A1 se encuentra en la esquina noroeste, mientras que la T40 se halla en algún lugar del centro y la Z60 está situada cerca de la esquina sureste. Cada una de las casas situadas dentro de estas cuadrículas recibe un número en cuanto se excava. De este modo, uno puede decir, con un simple vistazo, que T34.1 se encuentra entre las casas del barrio Norte situadas en el uadi, o cauce seco, y solo se requieren unos instantes para identificarla. Así, Q42.21 es la oficina de Registros, N49.1 es la casa del visir Nakht y así sucesivamente.


			A medida que se excavan las casas, los objetos hallados en ellas se registran en fichas que tienen el número correspondiente al edificio. Pero suele suceder que la mayor parte de los hallazgos consiste en cuentas, anillos esmaltados, amuletos y colgantes que fueron hechos con moldes y elaborados en tan gran cantidad que sería una pérdida de tiempo registrarlos uno a uno. No obstante, estos objetos encierran una gran importancia, pues muchos tienen inscritos nombres de la realeza. Petrie descubrió una fábrica de esmaltado con muchos de los moldes empleados para elaborar estos pequeños objetos. Extrajo cada uno de ellos con gran cuidado y ahora se ha reordenado y renumerado cada ejemplar, de modo que todo lo que hay que decir al registrar la colección de amuletos hallada en una casa es «tantos del tipo IV.A.6; tantos del tipo I.C.5, etc.». Las vasijas de cerámica se han «tipificado» del mismo modo, pues presentan nimias variaciones respecto al estilo concreto al que pertenecen.


			El hecho de que no haya estratificación facilita todo este trabajo. Amarna estuvo habitada durante un periodo de tiempo tan breve que, aparte de algunas alteraciones contemporáneas, no hay diferencias de nivel entre los objetos elaborados cuando se fundó la ciudad y los manufacturados justo antes de su abandono. Todos los intentos por demostrar una ocupación anterior o una continuidad posterior han fracasado. Se han excavado con gran cuidado muchos basureros de más de diez pies de profundidad (unos tres metros) en intervalos de medio metro para ver si se puede advertir alguna diferencia entre la cerámica del fondo y la de la superficie, pero sin resultado. Es evidente que los únicos objetos cuya manufactura se puede asignar a una época anterior a la fundación de la ciudad se llevaron como parte de las alhajas familiares cuando se pobló Amarna y solo se han encontrado uno o dos objetos pertenecientes a un periodo posterior, y en circunstancias que indican la posibilidad de que los tirase algún viajero o alguna cuadrilla de obreros dedicada a sacar sillares de la ciudad abandonada. Por esta razón el asunto de los niveles no nos afecta, excepto cuando encontramos un lugar donde es evidente que hubo un derrumbe de techo o el dueño de la casa decidió elevar el suelo de la vivienda.


			Antes de 1926, el plan general de acción consistía en excavar una estrecha franja junto a los caminos principales. Pero el doctor Frankfort adoptó un plan mejor al resolver excavar las casas grupo a grupo y limpiar bloques completos entre las calles con el fin de ver qué relación había entre los vecinos. Este sistema se puso en práctica por primera vez en el barrio Norte, y su éxito fue tal que, sin duda alguna, continuará empleándose.


			En este momento se ha excavado casi la mitad de la ciudad. Pero hasta que no se haya limpiado el conjunto entero es peligroso sacar demasiadas conclusiones históricas. Estas dependen mucho de la proporción entre los objetos con el nombre de un rey y los que lleven el nombre de otro. Por ejemplo, en las primeras habitaciones de una casa, o en las primeras casas de un bloque, se encuentran diez escarabajos o anillos con el nombre de Akhenaton y veinte con los nombres de sus sucesores. Entonces diríamos: «Bien, al parecer esta casa, o este bloque, se construyó a finales del reinado de Akhenaton, pues los nombres de Semenkhkare y Tutankhamón superan al suyo en una proporción de dos a uno». Pero al concluir el trabajo en la casa, o el bloque, podemos descubrir que el valor de la proporción se ha invertido y, en tal caso, debemos desechar nuestra teoría previa.


			Esta es una de las razones por las que siempre se debe concluir la excavación de un yacimiento. Además, se trata de la única capital real egipcia que se ha mantenido inalterada hasta el día de hoy. El periodo que cubre es dramático y oscuro, y solo la realización de más excavaciones sacará nuevos datos a la luz. Nunca se sabe en qué parte de la ciudad se va a descubrir un documento histórico importante. Una sencilla casa de un suburbio puede contener un objeto, empleada por el dueño como taburete o molino de mano, con una inscripción que revolucione la historia. Más aún, al obtener una concesión se adquiere una responsabilidad absoluta respecto al yacimiento en el que se realiza. Los que cavan y se van viven para cavar otro día, y en otro lugar, pero eluden su responsabilidad. ¿Qué diríamos de un erudito que dejase de editar un papiro porque pensase que ya sabía cómo acababa el texto?


			Gracias a la generosidad del Museo de Brooklyn, aconsejado por un enamorado de Amarna, el profesor Capart, de Bruselas, y a la munificencia de la señora Hubbard, de Nueva York, hay grandes esperanzas de que seamos capaces de terminar nuestra labor. Y no solo es importante la excavación de Amarna, sino también la publicación de los resultados. Una excavación sin publicar es una espantosa pérdida de tiempo y dinero, además del peor delito que un arqueólogo pueda perpetrar, pues una vez se ha excavado en un yacimiento es demasiado tarde para volver atrás y comenzar de nuevo. Sería mejor permitir el libre tráfico de antigüedades, dejar a los lugareños que escarben por su cuenta y después comprarles los resultados, si merecen la pena, antes que consentir que una expedición no deje un registro permanente de su labor.


			En el caso que nos ocupa supondrá una larga tarea, pero ya nos corresponda a nosotros, o a cualquier otra institución, concluir el trabajo o no, Tell el-Amarna continuará siendo un espléndido recuerdo en la memoria de aquellos que tuvieron la buena suerte de excavar en semejante yacimiento.


			


			

				

					13	En 1935, cuando se publica la obra. Pendlebury toma como referencia las excavaciones Flinders Petrie. Cf. Petrie 1894.(N. del E.)


				


				

					14	La casa del constructor jefe Hatiay (T34.1 y 4) se encuentra en la Ciudad Norte. Destaca por su dintel de entrada pintado de colores brillantes. En la actualidad se encuentra en el Museo Egipcio de El Cairo. Fue descubierto en la campaña 1930-31. Cf. Chubb 2022, 139 ss.(N. del E.)


				


				

					15	Se refiere al hallazgo de lingotes de oro que Pendlebury descubrió en la casa T.36.63 en una vasija en la campaña de 1930-31. Cf. Chubb 2022, 196 ss.(N. del E.)


				


				

					16	Descubierto con los lingotes de oro en la vasija.(N. del E.)


				


				

					17	John Gardner Wilkinson (1797-1875) fue un pionero inglés de la egiptología del siglo XIX considerado como padre de la disciplina en el mundo británico. Wilkinson visitó Amarna en 1824 y, posteriormente, junto a James Burton, en 1826. Investigo la ciudad y concluyó, erróneamente, por su proximidad a las canteras de alabastro de Hatnub, que se trataba de la ciudad llamada Alabastrón por los romanos. También exploró las tumbas reales y copio los releves de varias tumbas. Cf. Wilkinson 1830, 21-22; Wilkinson 1835, 384–386; Wilkinson 1847, 350, Pl. VII. En realidad, el primer occidental en toparse con restos de la ciudad fue el francés Claude Sicard (1677–1726) en 1724. El jesuita se encontró en Tuna el-Gebel con una de las estelas fronterizas, hoy conocida como A. Fueron, sin embargo, los miembros de la Expedición Napoleónica que acompañó a Bonaparte en la conquista de Egipto entre 1798-1799 los que encontraron por primera vez la ciudad.(N. del E.)


				


				

					18	Robert Hay (1799-1863) fue un viajero, anticuario y dibujante escocés. Era amigo de Wilkinson y visitó Amarna en 1827, tras después de enterarse de su ubicación por James Burton, a quien Wilkinson había jurado guardar el secreto para no revelar su existencia. Hay dibujó la estela fronteriza A (de G. Davies 1908a, Pl. XLIII). En el verano de 1830 exploró las tumbas TA 2 (Meryre II) y TA 13 (Neferkheperu-her-sekheper) (Montserrat 2000, 63). (N. del E.)


				


			


		


	

		

			I
Historia


			Amenhotep III ascendió al trono de Egipto hacia el año 1411 a. C. Su imperio era el mayor que el mundo había visto jamás. Sus ancestros habían dirigido a las huestes egipcias hasta las remotas aguas del Éufrates y, al sur, los nubios de la sexta catarata reconocían su supremacía. El espíritu imperialista inspirador de tan grandes conquistas no era propio de Egipto, sino fruto de la opresión sufrida durante generaciones bajo el gobierno de los odiados hicsos, los reyes pastores que usurparon el trono. Al final, a principios del siglo xvi a. C., los egipcios lograron expulsarlos y se lanzaron en su persecución, pero esta no cesó en la frontera, sino que continuó hasta penetrar en Asia. Los grandes faraones de la primera etapa de la dinastía xviii contemplaban sus conquistas como la continuación de la guerra contra el invasor.


			La dimensión social del momento exigía hombres. Pocas familias podrían haber proporcionado semejante cantidad de valerosos guerreros. Pero se necesitaba algo más que genio militar. Los primeros cuatro reyes, Ahmose I, Amenhotep I, Tutmosis I y Tutmosis II, una vez expulsados los hicsos, se habían conformado con lanzar modestas campañas militares, poco más que simples incursiones, cobrar tributos a las ciudades durante la estación bélica y, cada año, retirarse a Egipto dejando a los territorios conquistados libres para rebelarse. Pero entonces hubo una pausa. La gran reina Hatshepsut, aunque masculina en vestido y apariencia, no deseaba más guerra. Contuvo a su joven y feroz sobrino, Tutmosis, y dedicó su reinado a hacer de Egipto un país rico y próspero dentro de sus fronteras. Tal política tuvo lugar en el momento adecuado. Por mucho que Tutmosis III aborreciese su recuerdo, tenía que reconocer que gracias a ella disponía de un país mejor organizado y con mayores recursos que el gobernado por cualquiera de sus predecesores. El adiestramiento administrativo que hubo de realizar durante los aburridos años de paz también le rindió un buen servicio, pues su propósito era poseer un imperio y no un coto de caza al que explotar a su antojo.


			Tutmosis III fue uno de los más grandes hombres de la historia. Durante su largo reinado, cincuenta y cuatro años, dirigió diecisiete expediciones militares contra Asia. Fue el primero que tuvo un ejército organizado y entrenado. Sus predecesores habían combatido contra las dinastías locales sirias en igualdad de condiciones, pero entonces llegó una máquina invencible que ninguna coalición de régulos podría resistir. El soldado egipcio era un buen soldado siempre que estuviese bien dirigido. Y ahora ese guerrero tenía un caudillo.


			En aquellos tiempos, la presencia del jefe militar en el campo de batalla era esencial, y ahí vemos a Tutmosis dirigiendo la marcha a lo largo del desfiladero de Aruna, donde todo el ejército hubo de avanzar en columna de a uno. Podría haber sido una trampa mortal, pero los resultados justificaron el riesgo.


			Durante estas campañas conquistó Palestina y Siria, e incluso llegó al Éufrates. Pacificó el territorio y las «campañas» se convirtieron en simples demostraciones de fuerza. Pero no era suficiente. La consigna entonces era la organización de los territorios conquistados, y también ahí Tutmosis demostró ser un genio. Se nombraron residentes egipcios en cada ciudad importante. Inspectores itinerantes realizaron sus rondas. Los monarcas locales enviaron a sus hijos a universidades egipcias. En muchos aspectos, los territorios del imperio se parecían a los Estados nativos de la India británica, con sus asesores ingleses y sus herederos al trono estudiando en Oxford y Cambridge. Por todas partes brotaron comunidades egipcias con sus propios templos. Pero Graecia capta ferum victorem cepit.19 Asia ejerció una fuerte influencia en Egipto. El imperio había aumentado sus perspectivas. El faraón ya no era el divino soberano de un reino aislado, sino que debía ocupar su puesto entre los demás reyes del mundo. Debía reconocer a su «hermano» de Babilonia y a su «real primo» de Mitanni. Llegó sangre extranjera a Egipto, y es muy interesante advertir cómo el biotipo facial de las clases elevadas cambió y pasó de mostrar la mandíbula cuadrada y la nariz pequeña de Tutmosis I a los delicados rasgos aquilinos y la puntiaguda barbilla de Tutmosis IV. Y con la admisión de sangre extranjera llegó la admisión de ideas extranjeras o, más bien, la capacidad de comprenderlas.


			Al morir Tutmosis III estalló una rebelión en las provincias. En modo alguno se debía a su régimen, sino a un inevitable intento por parte de los orientales de aprovechar cualquier cambio de Gobierno. Egipto no tardó en sofocarlas, y los sucesores de Tutmosis III, Amenhotep II y Tutmosis IV, lograron un pequeño incremento de sus dominios.


			Pero el espíritu de conquista, casi se podría decir de cruzada, había desaparecido. Los egipcios estaban cansados de guerras. A partir de entonces se conformarían con mantener sus posesiones. Amenhotep III ni siquiera tuvo que dirigir el acostumbrado desfile militar de la ceremonia de coronación. Combatió en Nubia durante el quinto y sexto año de su reinado, afirmó haber realizado nuevas conquistas, regresó al hogar y dedicó el resto de su vida a los placeres de la caza y la corte.


			Al principio de su reinado, antes del segundo año, se casó con Tiya, una mujer que no pertenecía al linaje real. Bien, esto ya supone un hecho asombroso. En Egipto, el orden dinástico se hacía vía materna. Por eso el heredero al trono se casaba con su hermana, pues era coronado en virtud de ese matrimonio. Pero en el caso de Amenhotep III, quizá debido a la carencia de hermanas, tomó como gran esposa real a Tiya, hija de Yuya y Tuyu, una pareja sacerdotal que, al parecer, no tenía ningún tipo de vínculos con la realeza. Por supuesto, Tiya recibió los títulos de gran heredera, hija real, hermana real, esposa real y todos los demás; pero el hecho sustantivo es que se había roto una tradición.


			Esta Tiya fue una mujer extraordinaria. Reyes y príncipes le escribían pidiéndole ayuda, y en breve abordaremos un caso que sería inexplicable de no ser por la función desempeñada por ella. La influencia que ejercía en el monarca la podemos ver en el mero hecho de que este la hizo reina y en la pasmosa cantidad de riqueza y honores que derramó sobre sus padres, cuya tumba, sin saquear, es la más rica de las encontradas en Egipto, a excepción del sepulcro de su nieto, Tutankhamón. Su nombre acompañaba al del rey en proclamaciones y escarabeos conmemorativos; con ella, Egipto tuvo un anticipo del Gobierno femenino que se avecinaba.


			El horizonte político parecía despejado. Hemos visto que las habituales rebeliones en las provincias asiáticas no acompañaron a la coronación de Amenhotep y que el monarca mantenía muy buenas relaciones con sus vecinos. En el décimo año de reinado contrajo matrimonio con Giluhepa, hija del rey de Mitanni, lo cual estrechó aún más los lazos con este importante Estado tapón. Los reyes asirios, babilonios e hititas enviaban cartas amistosas. El faraón pudo permitir dedicar sus energías a cazar leones y rumiantes salvajes. Pero no tardaría en caer en brazos de la pereza del oriental nacido en la púrpura y a partir de su décimo año de reinado no volvemos a tener noticias de sus pasatiempos cinegéticos, pero una emisión de escarabeos correspondiente a su undécimo año de gobierno conmemora la construcción de un vasto lago artificial dedicado a su propio entretenimiento, y al de Tiya, a bordo de su barca particular, llamada Esplendor de Atón.


			Bien, Atón era el disco solar, e iba a desempeñar una importante función en los acontecimientos que estaban a punto de desarrollarse. Este dios, Atón, ya era reconocido como una poderosa deidad en tiempos de Tutmosis IV, padre de Amenhotep, si hemos de dar crédito a la inscripción de un escarabeo recién publicada. Esto es un indicativo de la apertura de ideas que estaba teniendo lugar en Egipto, pues antiguamente Atón era un dios mundano. Al principio, los dioses egipcios tenían un fuerte componente local; poco a poco, con el paso del tiempo y la unificación de Egipto, dos divinidades se hicieron con el poder supremo: Ra, el dios del sol, en Heliópolis, y Amón, rey de los dioses, en Tebas. La dinastía xviii, de origen tebano, confió su protección a Amón. Esta divinidad pasó a ser el dios de la conquista y el imperio, y una buena porción de los botines y tributos asiáticos acabó en las arcas de su tesoro. Sus sacerdotes conformaban la fuerza más poderosa del territorio. Pero continuaba siendo una deidad puramente egipcia y para él, como para los primeros reyes de la dinastía, el imperio era una simple fuente de riqueza. No es sorprendente que el desarrollo del internacionalismo, simbolizado con el ingreso del faraón en el consejo de soberanos, diese pie al surgimiento de un dios con un atractivo más universal.


			En cualquier caso, parece que Amenhotep favoreció el culto a este nuevo dios, aunque a su manera, tranquila y relajada, mantuviese su alianza oficial con Amón, cuya adoración era entonces religión de Estado. Sin duda, el poderoso clero tebano no vio motivos para inquietarse. Los dioses iban y venían. Los faraones favorecían a uno y después a otro, como en la época cristiana los reyes favorecían a su santo preferido sin que por ello la Iglesia se sintiese alarmada. Amón estaba bien arraigado; sí, quizá fuese objeto de odio y envidia por parte de los sacerdotes de Ra, dios al que había destronado, pero ningún faraón estaría lo bastante loco como para enfrentarse a la deidad portadora de la victoria. Sin embargo, no habían contado con la posible existencia de un fanático.


			Llegados a este punto, deberíamos tener en cuenta la genealogía familiar. Esta es una tarea terriblemente difícil, y citar todas las pruebas no serviría a ningún propósito práctico. Los resultados están expuestos en forma de tabla al final de este capítulo. El primogénito de Amenhotep III y Tiya recibió el nombre de su padre, Amenhotep, aunque tras su coronación adoptaría el nombre de Akhenaton. Hemos visto que en Egipto era costumbre que el príncipe heredero se casase con su hermana, pues gracias a ella su ascensión al trono contaba con un doble sustento. Y, además, conocemos el nombre de dos esposas del joven Amenhotep: Tadujeba, princesa de Mitanni, y la famosa Nefertiti. Tadujeba debió de morir poco después de su matrimonio, pues no se vuelve a mencionar. Nefertiti se convirtió en su reina. Sin embargo, sabemos de la existencia de otras princesas reales, sus hermanas, con las que podría haberse casado (por ejemplo, una de ellas, Sitamón, se casaría poco después con su padre), y si tenemos en cuenta el extraordinario parecido de los rasgos de Nefertiti a los de la familia real, quizá sería mejor pensar que fue hija de Amenhotep III y Tiya, y que el joven Amenhotep reclamó el trono gracias a los derechos de ella.
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